
Núm. 2<y. 97 

EL PAT 

MIÉRCOLES p DE AGOSTO DE 1 8 O ^ . 

A L REDENTOR ' DE GALICIA. 

Un General que dirige un exército numeroso y disci
plinado, .que se halla bien vestado, armado, y equipado de 
todo lo necesario, y dotado . de excelentés subalternos, quan-
do executa acciones brillantes , merece los mayores lauros y 
palmas, aunque sea superior en fuerzas y posición al enemigo. 
¡Triste de aquel á quien ^upieron en suerte tropas visoñas, des
nudas, desarmadas, sin artillería ni caballería, sin tiendas, sin 
hospitales, sin caxa militar, y sin una infinidad de artículos, sin 
los quales no se puede dar movimiento á la grande masa de un. 
exército! ¡Triste de aquel-que no manda una oficialidad de su 
elección, en mucha de la qual, ó por querellas de agravios, ó 
por tener'otros muy opuestos principios, ó por ineptitud, ó por 
falta de valor, no puede tener coni -anzaí ¡Triste de aquel que ve 
disiparse de dia en dia sus soldados, que ve desertar parte de la 
misma oficialidad, fenómeno raro, el mas funesto y de mas mal 
exemplo; y esto á vista de un enemigo aguerrido y victorioso, auxi
liado, y provisto de todo, cuyo número, y cuyo solo nombre todo 
lo lleva por delaate! Un General que en esta angustia yconílictes 
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no desmaya, ni píenle la esperanza, antes persiste con constan
cia en un empeño, que á las almas débiles y comunes parece 
una temeridad, una locura; este es el que verdaderamente me- . 
rece el nombre de Héroe. El orgullo de los hombres se deslum- * 
bra y entusiasma con las. grandes victorias, sin hacer reflexión 
que estas son muchas veces hijas de la fortuna, y de ventajas, 
circunstancias, ó casualidades, en que no tuvo la menor parte 
la ciencia y valor del General; y este estúpido orgullo siempre 
mira como humilTacion, ó á lo menos cómo una gloria obscura, 
una retirada en la qual el arte, y el verdadero valor necesita 
apurar todos sus recursos, ü n Fabio , un Washington tuvieron 
que combatir mas con la opinión de los suyos que con sus mis- -
mos enemigos. ¿No es esta una suerte desgraciada? 

Si examinamos bien la conducta del Excmo. Sr. Marques de 
la Romana, destinado por obediencia á aumentar la robustez gi - , 
gantesca del execrable, tirano de la Europa, tanto como á debi
litar estúpidamente la de su desgraciada Patria; si somos capa
ces de juzgar todos los peligros, y el heroísmo de su fidelísima 
deserción; si lo consideramos al frente de un exército entera
mente desorganizado, y del todo desprovisto, ó como decían 
esas proclamas galicadas, de una tropa de mehdigos sin recursos, 
ni aun esperanzas; si al fin, después de tan tristes agüeros, lo 
vemos entrar en Santiago triunfante, ¿no es preciso confesar que 
es el Héroe, cuyo glorioso nombre debe trasladarse á la Historia 
entre los mas sabios Capitanes? ¡Que valor! ¡Que constancia! 
•¡Que sagacidad! ¡Que previsión, que sabiduría, que grandeza 
de alma. . . . ! Aquel pequeño caudillo, que aparecía, y desa
parecía de montaña en montañas, hasta dudarse de su existencia, 
hasta desconfiar torpe y desagradecidamente de su patriotismo; 
este es el que supo burlar todo ese poderío ^ actividad y viólens
ela del rayo de dos famosos Mariscales; asi como un pequeño,, 
y desarmado hombre con una sola capuela fatiga un furioso toro 
de xarama, y hace hocicar toda su brabura á la derecha é iz
quierda, hasta espaldillario y rebentarlo. El Marques de la Ro
mana , observando y adivinando siempre al enemigo x llamando* 
le , y burlándole el cuidado, ó la confianza con movimientos 
inesperados y desconocidos; unas veces con divisiones de sus va%-
üentes y sabios Generales; otras coa movimientos de los pueblos. 
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que con tanta arte supo agitar, é ítifíamar por medio cíe emisa
rios, y eaudillos ¿¡ue los dirigiesen, fatigándolo en todos losptm-

. tos, y obligando por fin á reunir aquella plaga de langostas, 
*que se habia derramado á devorarlo todo por todas partes; ha 

redimido por ultimo al Reyno de Galicia, y si'gue haciendo cor
rer á esos enemigos que entraron con tanta seguridad y orgullo, 
y los sigue con un ejfército que no existía, y que como por en
canto hizo aparecer, al modo que una nubeciila imperceptible 
en el dia mas despejado, creciendo por momentos llega á entol
dar todo el orizonte, y descarga una tempestad que inunda los 

, campos. Gloria pues arMarques de la Romana: gloria á sus va
lerosos Generales; su Nombre sea grato y eterno en Galicia, en 
España, en toda la Europa, mientras dure la memoria de la 
irrupción de ios vándalos, y moros Napoleacos. 

ALEMANIA. 

"Noticias acerca del famoso é intrépido Schlll. 

Maguncia 14 de M¿ryo.= Schill tomó el camino de Gíos-
lar hácia Wittemberga y Dessau, forzando á los coman
dantes de estas dos plazas á que le abriesen las puertas. 
En Wittemberg^ tomó ioo2) pesos. Parece que el Elector 
de Hesse promueve y sostiene á Schili: pero él no confiesa 
obrar por orden de ningún soberano. Es indudable que 
sus empresas están de concierto con las de los insurgentes 
de Wetsfalia, sostenidas por el Príncipe de Hesse que está 
en Bohemia. Se asegura por cartas de Berlín que en aque
lla capital hay una gran fermentación, ü n gran numero 
de militares de todos grados huyen de Berlín para Bohe
mia. Parece que Schili tiene partidarios del mayor rango 
en el departamento de la guerra. 

Dusseldorf 1. 0 de Junios Las cartas de Hamburgo dicen 
que el 21 de Mayo entró Schili en Wismar con 2$) hom- . 
b rp de infantería y caballería: La pequeña fortaleza de 

( Dimetry se - hallaba en su poder. 



Altoría 24 de M ^ o . = Scliííí ha baxado. al Elba desde 
Domííz: estuvo en Witzemburgo y Hugenau, y pasó eí rió 
en Luneburgo. Partió hácia Wismar atravesando el terri^ 
torio de Meklemburgo, pero según las últimas noticias él 
se-^hallaba en Sternhurgh. 

Lubcck 24 de Mayo.— No se ha verificado aun la visita 
que Schill. pensaba hacernos. 

Luneburgo 27 de M£ryo.= Los - viageros que vienen del 
Meklemburgo aseguran que Schill se dirige con su cuerpo 
hácia Pomerania. En su marcha se encontró con me-
Memburgueses, que ocupaban el paso de Domingarten con 
seis cañones: los atacó y derrotó inmediatamente, conti
nuando su marcha hácia Stralsund. 

Helsingburgo 30 de Mayo.—'En. este momento acabamos 
.de recibir noticias de haberse apoderado Schill de la ciu
dad de Stralsund y de la isla de Rügen, en donde se cree 
que ha . reunido muchos miles de partidarios, y se halla po
niendo aquella isla en ql mejor estado de defensa. 

Gotemburgo 30 de Mayo.— El coronel Schiil ha hecho 
pasar á la isla de Riigen 4© hombres, y toda la isla se 
halla ya baxo sus órdenes. 

Hamhurgó 3 de Junio.— La siguiente noticia acaba de 
llegar por una estafeta. 

"Stralsund, donde el coronel Schill se habla encerrado 
con todas sus tropas, fué atacado en 31 de Mayo por el 
teniente general Graíian. En término de dos horas se ha
bla apoderado ya de toda la ciudad. 

La acción fué muy obstinada. Sckill murió en ella. El 
resto ,de sus tropas, que consistía en 300 hombres de ca
ballería y 200 de infantería, pudieron huir." 

(Continuará.) 

CON SUBERIOR PERMISO. 

E N L A OFICINA D E D. MANUEL ANTONIO R E Y . 



AL PERIÓDICO DE SANTIAGO 
O D E LOS DIAS 7 , Y p D E AGOSTO D E l o ü p 

L f ¡L relación del obsequio dedicado al Exmo. Sr. Marques dé 
la Romana puesta en este Periódico, ha parecido muy diminu
ta á los apasionados á las prendas, virtudes y hazañas de sil 

'Excelencia, que son todos; pues no debemos contar entre lo» 
miembros del Estado á aquellos pocos desventurados, que qui
sieran que no hubiese un Marques de la Romana en el mundo;. 
Pero los buenos no se hacen cargo que semejante relación siem* 
pre será corta, y muy corta, si en ella se ha de expresar el 
júbilo que ha recibido esta Ciudad al ver entrar por sus puer* 
tas al Salvador de Galicia, por quien tanto ha suspirado en stt 
dura, é ignominiosa opresión. 

Todos saben que el mas pérfido de los Tiranos, meditando 
la usurpación de España, tanto para robar el mas poderoso 
Heyno de Europa, como para arrancar de él los mas brabos 
soldados del mundo, y conquistar todo el continente, su pri
mer pensamiento fue separar, y apropiarse las nías 'escogidas 
tropas, que podrían resistir á su vastó proyecto,- llevándose ai 
frente de ellas al Capitán , en quien concurría un conjunto 
de prendas, suficiente cada una para formar un General; y 
como bastaba insinuarlo, para que el estúpido, y malvado 
Visir executase vil y prontamente su mandato; vieron los ze-

/l&sos amantes de U Patria con doloroso presentimiento mar-
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jdiar este lucido Exérclto á Hevá^al"Nojgl 
la bizarría, honradez y sobriedad dffBiola, ya del todo ol
vidada , desde Jos famosos tiempos efe su gloria. Los países de 
Hanover, Hamburgo y la Dinamarca las experimentaron ahoV 
ra con tanto mas placer y admiración, quañto las comparaban 
con Ja ferocidad, violencia, rapÍDa , voracidad é irreligión 
francesa,' y á Eernadote con el Marques de la Romana. Sobre 
todo los ciudadanos de Hamburgo y Aitena, á pesar de la 
orgullosa embidiéi' francesa,'amaban '.á los Espanoles como á 
hijos, por la moderación de sus costumbres, y por la disci
plina - de- su- General, y lució aqui la gallardía de nuestra 
Nación en las evoluciones, y su garbosidad. en los convites 
que ha dado este generoso Xefe. 

Trasladáronse los Españoles al teatro de la guerra, y la 
generosa y constante Suecia experimentó el valor de una Na
ción, á la qual no había ofendido, y debería-,ser la primera 
en ayudar á- su grandioso empeño; Los' Dinamarqueses con
taron luego á los desgraciados Españoles en el número de sus 
injustos opresores, ^olo por engrandecer el soberbio coloso de 
jla Franpia, que sucesivamente había de oprimirlos muy luego 
.á ellos mismos. ¡ Lamentable ceguedad. , de los, hombres , que • 
ellos propíos fabrican de vil materia el idolo inmundo para 
postrarse temblando ante su feroz acatamiento! 

No es del intento presente referir los hechos de nuestro 
.Héroe del Norte: ojala una'triste obediencia no le hubiera 
.obligado á ^mostrar su_ funesto valor y pericia militar: ojala, 
(me atrevo* á decirlo) hubiera quedado prisionero al primer 
^oque con nuestros amigos verdaderos. ¿Cómo se podrán 
^ontar con placer unas hazañas contrarias a todos nuestros in 
tereses? ¡Triste suerte la de un generoso militar,.que, se vé 
forzado á contribuir á la ruipa de su amada Patria! 

La época de la verdadera glori¿ del Marques de la Ror-
mana empieza en el momento en que supo que el Monstruo 
e había quitado la mascara, que apenas le disfrazaba, y se -

declaró señor de España por medio de la mas torpe manio-
'bra, y del hecho mas villano, de que solo era capaz un 
picaro, á quien el resplandor del trono lexos de borrar, ma
nifestó mas las impresiones su baxo yacimiento, é iaffUl^ 

H 



educacio'íVr^!WÍ^||Stro Marques, como por milagro, toda 
esta negra historiaT^^kieiita á sus Iropas tan inauditos su~ 
cesos, y el arduo empeño de la Patria5^ todos se entusiasman, 

• Y juran correr á su auxilió y venganza. Despacha inmediata
mente Oficiales con estas nuevas á los cuerpos esparcidos , qué 
al instante se reúnen con las mismas patrióticas disposiciones. 
Se apodera de la plaza y fortaleza de Nyeburg, hace rendí!? 
las armas á todas las • tropas Danesas, y apoderándose rapi-^ 
damente de- todos los transportes, y de tres báiques de guerra, 
embarca su exército, dexando clavados los cañones, para la 
isla de Langland á recoger el resto de sus tropas. Aquí, 
creyendo el General francés que Caro era aígun Bernadotey 
k embia parlamentarios, y desengañado coft su noble res
puesta, le ataca cinco horas con siete cañoneras, con tanto 
desprecio de parte del Español, que no se atrevió á sal
tar en tierra, y se volvió corrido. Asi, procediendo con el 
mayor tino, secreto y rapidéz, y negociando con la mayor 
sagacidad y virtuosa hipocresía con los amigos Ingleses- nues
tro Romana, hizo aquella retirada, que será tan famosa 
como la tan celebrada de Xenofonte. 

Llega en fin á la Coruña, después de tocar en Inglaterra, 
y fue recibido en una y otra parte con las acMmaciones def 
un Héroe, que con unas tropas llenas de indignación con
tra los franceses, á quienes hablan conocido tan de cerca^ 
era capaz de dar el último golpe á su expulsión de España;; 
pero ay de mi! el astuto Tirano, conociendo su peligro, ' f 
las conseqüencias de la opinión y del exemplo, apuró sus 
últimos recursos, especialmente los de la seducción é intriga, 
y el Marques de la Romana no pudo recoger sino los res
tos de una dispersión, que causó, mas que el número exór-' 
hitante de los enemigos, e-1 egoísmo, los ze'los, la 'anarquía, 
la traición misma. AquL^s menester correr el velo á mil mis
terios de iniquidad, que los sabios Tribunales irán descubrien-

. do con la autoridad que nosotros no tenemos. 
Todo está perdido: fue el cálculo que hizo la mayor 

parte, y los franceses superaron el Cebrero, se apoderaron-
de todas las plazas, y ciudades de este Reyno sin disparar un tiro; 
En este estado de decisión estaba reservado solo para- el Marques 
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de la Romana mtentaf:-con - un ñatío^^BPWn-e^-rnecesita-
áos de todo redimírv:^l Keyno dey^Krcía ya enteramente 
subyugado por dos exérciros formidaoles por su numero, por 
su mucha artillería y caballería, y por lo escogido de unos,' 
xefes y legiones que contaban , y traían los testimonios de l a i 
célebres victorias que llenaron de pasmo y de terror al mun
do, y lo mas lamentable espiado, minado y amenazado todo 
el. país por una infinidad de traidores de todos estados, que 
mostraban el mgs ansioso interés en la ruina de su Patria. 
Solo el Marques de la Romana, sin mas recursos que su 
sagacidad, su valor, su constancia y su inmenso corazón,-
acomete una empresa fanática á los ojos de los franceses,̂  
ridicula, á los de sus apasionados é imposible á los de los. 
pueblos oprimidos. No importa; el Marques conocía á los 
hombres, conocia bien á los Españoles, y conoció bien presto 
á los Gallegos, para emplear todos los recursos del arte de 
la guerra, que sabía en todos sus ramos y partes mas me-r 
nudas. Acomete, se retira, se oculta, desaparece y vuelve:-
á descubrirse. Se. aleja, se acerca, lo rodean^ se escurre, se 
evade, se escapa. Marcha, y contramarcha por nieves, por ' 
sendas, por riscos, por montañas inacesibles. Mientras tanto 
siembra en todos los puntos la semilla de la insurrección; 
protege á uaos^ inñama á otros, y dá esperanzas á todos.-
Todo fermenta, todo se agita y todo yerve á un tiempo por 
toda:* partes: es un incendio universal, á que ya no pueden1 
ficudir los enemigos. Contar los hechos heroicos de su exér-
cito, de sus divisiones; describir las regladas acciones de Lugo, 
las Galanas, la toma de Vigo y de Santiago; la defensa de 
S. Payo, el ataque de Mellid, que, igual al de las termopilas, 
solos trescientos campeones hicieron huir llena de espanto 
tina división francesa hasta Lugo ; referir las /multiplicadas • 
hazañas de esas huestes tumultuarias^ y heterogéneas de pai
sanos, de hidalgos, de clérigos y frayles con escopetas, coa-
fozes, con chuzos, con garrotes, con piedras, que acorné- . 

t ian, huían y volvían á acometer en emboscadas1, en des
cubiertas, en alturas, en llanos, á tiro mismo de bala, á la 
misma ponderada caballería; sería émprender una historia,-
Ó mejor un poema) digno del Marques de la Romana?^ 



de su« h # ^ ^ ^ ^ í f c ^ s a n t e á la posteridad ; mas que necesita 
otra pluma, otro n ^ ^ ^ y otras noticias y conocimientos. 
Quan terrible y funesta naya sido á los franceses esta guerra 

^ e l país ? que Ies suscitó y fomentó con tanta arte el Gene
ral de Galicia, díganlo ellos mismos, gPorque ese duende de 
la Romana ( decian desesperados) no nos presenta exercitos 
de tropa reglada, que nos iremos á matar con ellos? A lé 
menos morkémos con honor, y no ignominiosamente asaltados 
por tantas quadrillas de hrigans, mas indómitos que los Ca-
labreses y salvages mas feroces, que los del - Canadá y que 
los Hotentotes. ( ^ ) O! que elogio tan lisongero para los Galle
gos! ¡Ojala los demás pueblos-de la Europa fueran bárba
ros todos á este modo! Maldita sea la civilización francesa, 
que creía que en estando rendida la capital de una Provin
cia, ó de un solo partido, ya todo el país debía aquietarse 
y . seguir su fortuna. He aqui una inconseqüencia como to
das las de su nueva filosofía. Por una parte enseñan que 
el hombre es libre, y puede á su voluntad y capricho poner 
Eey y quitar Key, y por otra que nos sugetemos servilmente 
á un zafio extrangero, sin mas derecho que una renuncia for-
aada, y de entremés. 

Fatigados por último aquellos exércitos que en pocas 
semanas habían conquistado Rey nos enteros; aburridos de 
una guerra desconocida, y contra las reglas comunes; por
que no las hablan con un General común; aterrados de 
una guerra que en cinco meses los había disminuido en 
mas de la mitad con muy poca pérdida nuestra, si se ex
ceptúan los cobardes y horrorosos asesinatos de niños > an-

( * ) E/ suceso siguiente demuestra el terror que los héroes de 
Gena concibieron á nuestros paisanos :• entraron casualmente unos 
pobres ¿ y pacíficos labradores en la enfermería de los Gavachos 
en el Hospital real, que apenas los avistaron, se arrodillaron al 
instante , clamando á los sirvientes con las manos levantadas: E n -
fermicr, eníermíer les Paisans deja Montagne. 

Un oficial muy presumido de instrucción á la francesa pregmtó 
tín dia á su huésped con mucha formalidad, si nuestros paísams 
tran nsto aun de los moros. 
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cíanos, enfermos y mugeres, que estQg^É^l^?*',es de la 
humanidad sorprehendian indefenso^^se reunieron pronta
mente como tímidos , y acosados" cervatillos, y abandona
ron la presa, que como segura empezaban ya á devorar. , 

El "Marques de la Romana venció, y los Pueblos le de
cretaron el triunfo; no un triunfo reglado, magnifico, sun
tuoso, y preceptuado por una imperiosa y onerosa ley; sino 
un triunfo voluntario de unos corazones admirados y re
conocidos. Dícexfe que viene á Santiago; sale el pueblo cinco 
dias seguidos á recibirle para notar la figura, la fisonomía, el 
gesto, y los menores modales de este hombre extraordinario; 
vuélvese tristé á sus casas. Corre la voz de que las urgencias 
de la Patria le impedirán visitar esta ciudad; derramase un 
desconsuelo universal. Llega por último repentinamente, del 
modo que se echaba sobre los franceses. ¿Y quien podrá 
pintar la agitación amorosa, las aclamaciones, los gritos de 
un gentío que se oprimía en las calles,' se apiñaba en 
ventanas y guardillas, y tomaba las vueltas corriendo desa
lado á salirse al encuentro,, y verle una, otra, y repetidas 
veces? Esto fué quando, entrando en .el Carro triunfal, que 
su modestia reusaba, y á que le moviá el Sr. General Go-« 
.bernador Taboada^ superó en verdadera gloria á los triun
fos olímpicos, y capitolinos: esto fué quando apeándose del 
carro fué ante todas cosas ofrecer sus victorias á los pies 
del Altar de nuestro. Patrón Santiago, implorando su pa-» 
trocinio, - como ,Héroe cristiano que todo lo atribuye, y es
pera del cielo: ̂  esto fué quando salió á pie á reconocer 
los hospitales, los quarteles, la universidad, la biblioteca y 
mas establecimientos públicos; ó mas bien á reconcilia ríos y 
purgarlos con su influencia de la profanación inmunda, y 
pestífera contaminación de los cerdos franceses. Nosotros he
mos visto llorar á S, E. ¡lágrimas^dignas de un Héroe que 
Salva á la Patria! ]Dulcísima ternura del que la redime de 

( * ) Con acción, sem2']ante edificó á todos, muchas semanas antes 
'* un General, que con su religión-, patriotismo, valor y pericia mili-' 

tar desquita,, y consuela á su Patria en el rubor que la causan al-* 
guuQS hijos perversamente desnaturalizados* 



la mayot^aí í^SS^i^Lmas terrible de los azotes! • Con
suelo purísimo é inela^^, que nunca pueden gozar las a i -
mas empedernidas y reprobas de esos tigres sedientos de san-

•gre, que la ignorancia de los oradores y poetas llama glo
riosos conquistadores! Bórrense para siempre los epítetos .y 
dictados honoríficos que el temor, la admiración estúpida, y 
una infame adulación, ó simpatía prodiga á semejantes mons
truos. Detéstese para siempre su memoria con los nombres 
y maldiciones mas'horrendas , que la indígifecion, rencor y 
venganza mas exaltada pueda discurrir. 

Algunos pocos hubo tan indiferentes, ó acaso tan zelo-
sos del Corso y sus satélites, que pretestaron las frias re
glas del arte contra la inscripción del Arco triunfal, en la 
que se. Ieía =: Fugados Ney y Soult Mariscales ^ Duques y Co
mendadores espurios del infame Bonaparte. Echaron sin duda 
menos las Excelencias, la Magestad imperial y real, lo de' 
Emperador, y Napoleón, y asquearon ciertamente el gen-
tilico Bonaparte, que con tanta vergüenza (solo en esto) quiere 
borrar de la memoria el infame éaudillo de esas gavillas de van-
didos. Mas presten semejantes honores los pueblos vencidos y 
humillados; que los Gallegos no quieren reconocer mas títulos, 
ni soberanías que las legítimas, y creerían hacer una injuria á 
su Exmo. Marques en mancomunar con los títulos, que esos 
miserables se han dado á sí mismos, el suyo nobilisimo, adqui
rido gloriosamente por los hechos heroicos de tantos clarísimos 
Caros antiguos y modernos, y conservado por los suyos perso
nales. 

Marcha, pues. Marques invicto,.como otro Aleides y The-
seo á purgar la tierra de esa canalla asquerosa y criminal, vé 
á derrocar esas robadas, profanadas y mal sentadas ̂ coronas 
Ducales é Imperiales; que el exemplo de Galicia inflame á toda 
la España; asi como el d e í s t a ha despertado á la Europa de su 
mortal letargo: que no quede mas memoria de Franceses, que 

•la de las inundaciones, pestes y terremotos con un odio eterno 
é irreconciliable. 

Paulina contra Bonaparte, Se vende en casa de D. Manuel Frey-
" de Castrillon. 




